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Cómo leer este libro

Antes de emprender el viaje, conviene conocer las dos herramientas con las que está construido. Quien las entienda en estas dos páginas leerá el resto sin tropezar.


Primera herramienta: cuatro niveles de certeza

Un libro que mezcla cronología con profecía corre un peligro: presentar como palabra de Dios lo que es solo cálculo del autor. Para evitarlo, esta obra clasifica cada afirmación en uno de cuatro niveles, y se lo dice al lector con franqueza cada vez que el terreno se vuelve resbaladizo.




	Nivel

	Qué significa




	A · Explícito

	Lo que la Escritura afirma con todas sus letras. Ejemplo: Matusalén vivió 969 años (Génesis 5:27).




	B · Deducido

	Lo que se obtiene sumando datos bíblicos, sin discusión matemática. Ejemplo: el Diluvio en el año 1656 desde Adán.




	C · Reconstruido

	Lo que se arma combinando textos y tradiciones para cerrar tramos que la Biblia no data con precisión. Ejemplo: el Éxodo en 3009 AM.




	D · Interpretativo

	La lectura profética o tipológica del dato, y las proyecciones hacia el futuro. Ejemplo: la ventana del año 6000. Se ofrece con convicción, nunca como dogma.






A lo largo del libro, cuatro recuadros de color recogen esta lógica: «Dato cronológico» (niveles A-B), «Clave profética» (la lectura del dato), «Advertencia doctrinal» (avisa cuando entramos en C-D) y «Aplicación espiritual» (del dato al corazón).



Segunda herramienta: el doble sistema de fechas

En muchas tablas verá dos números separados por una barra, así: 1948/2008, o 2949/3009. No es una errata. El primer número corresponde al cómputo tradicional, heredado del Texto Masorético; el segundo, al modelo que esta obra adopta como principal, que sitúa el nacimiento de Abraham en el año 2008 desde Adán. Entre ambos hay una diferencia constante de sesenta años, cuyo origen explicaremos en el capítulo 1. Mostramos los dos para que usted vea siempre de dónde venimos y hacia dónde vamos; cuando demos una sola cifra, será la del modelo adoptado.







	CLAVE PROFÉTICA




	La promesa de estas páginas

Si lee con estas dos herramientas en la mano, al terminar verá la Biblia con otros ojos: descubrirá que la genealogía que solía saltarse es, en realidad, el evangelio anunciado de antemano; que las edades de los patriarcas trazan un reloj que llega hasta nuestros días; y que la historia —incluida la suya— no avanza al azar, sino hacia el Reino prometido.






INTRODUCCIÓN

La lista que escondía un evangelio

Casi todos los que abren la Biblia por primera vez tropiezan, tarde o temprano, con el mismo muro. Empiezan con entusiasmo en Génesis, cruzan la creación con asombro, sobreviven a la caída, presencian el primer asesinato de la historia y, de pronto, chocan contra una pared de nombres: «Adán… Set… Enós… Cainán… Mahalaleel… Jared…». Engendró, vivió, murió. Engendró, vivió, murió. La mayoría hace lo mismo que haría ante una guía telefónica: pasar la página.

Y, sin saberlo, al pasar esa página se saltan uno de los lugares donde Dios habló con más cuidado.

Porque esas listas no son relleno. Antes de que existieran templos, profetas, reyes o apóstoles, Dios ya estaba escribiendo su mensaje en nombres, edades y generaciones. La genealogía no es una lista muerta: es una predicación silenciosa. Cada nombre avanza como una antorcha encendida en medio de la noche humana, hasta que la luz termina señalando a un solo rostro: el de Cristo.

Este libro nació de una sospecha y terminó en una certeza. La sospecha fue que aquellos números —las edades de Génesis 5 y 11, los años de los patriarcas, las fechas de los pactos— no estaban allí por casualidad. La certeza, después de seguirlos uno a uno, fue que forman un reloj. Un reloj que Dios puso en marcha en el Edén y que no se ha detenido: marca cuatro mil años hasta el nacimiento del Mesías y, a partir de allí, sigue contando hacia el día en que el Rey vuelva a reinar.

Decir esto exige una advertencia inmediata, y la haremos sin rodeos a lo largo de toda la obra: una cosa es lo que la Escritura afirma y otra lo que el ser humano deduce o interpreta. No vamos a confundirlas. Pero tampoco vamos a debilitar lo que el patrón muestra por miedo a sonar audaces. Caminaremos sobre el filo entre la honestidad académica y la convicción profética, porque ese filo es el único lugar donde un libro como este puede ser, a la vez, fiel y poderoso.

El viaje tiene una forma que conviene anticipar. Comenzaremos por el método: cómo se cuenta el tiempo bíblico y por qué este libro lo cuenta así. Después escucharemos predicar a los nombres, de Adán a Noé. Luego seguiremos la línea preservada —Enoc arrebatado, Matusalén anunciando el juicio, el Diluvio, Abraham, Israel formándose en Egipto, el Éxodo, los reyes, las cautividades— hasta llegar al centro de toda la historia: Cristo, en el año cuatro mil, naciendo, muriendo, resucitando y ascendiendo. Y desde allí, sin cambiar de tono, levantaremos la vista hacia lo que aún no ha ocurrido: los dos días y el tercer día de Oseas, el arrebatamiento del cuerpo de Cristo, la semana setenta de Daniel y el Reino milenial.

No es un libro para leer con prisa. Es un libro para seguir una línea dorada con el dedo, desde el primer hombre hasta el Rey que viene. Si al final de estas páginas vuelve usted a abrir Génesis 5 y ya no ve una lista, sino un evangelio, este libro habrá cumplido su propósito.

Comencemos por aprender a leer el reloj.






PARTE I




El reloj y la antorcha

Antes de seguir las fechas, hay que aprender a contarlas.

Antes de escuchar a los nombres, hay que saber que hablan.

PARTE I · EL RELOJ Y LA ANTORCHA

Capítulo 1




EL CALENDARIO DE DIOS

Historia, profecía y el método de los años desde Adán

El método · los cuatro niveles · el doble sistema de fechas

Las civilizaciones antiguas contaban el tiempo midiéndolo desde sus reyes. «En el año tercero de Ciro», «en el año decimoquinto de Tiberio»: el tiempo colgaba de un trono humano. La Biblia hace algo distinto y mucho más audaz. No cuenta desde un rey, sino desde un hombre —el primero— y desde un acto: la creación. Su calendario no empieza en un palacio, sino en el polvo del Edén.

Esa decisión tiene una consecuencia extraordinaria. Como Génesis registra la edad de cada patriarca en el momento de engendrar a su heredero, las Escrituras ponen en nuestras manos algo que ninguna otra literatura antigua ofrece: una cinta métrica continua, sin huecos, desde el primer hombre hasta los patriarcas. Sumando esas edades obtenemos los años transcurridos desde Adán, que en este libro abreviaremos AM, del latín «Anno Mundi», año del mundo.


Una cinta sin cortes

Veamos cómo funciona, porque la sencillez del mecanismo es parte de su fuerza. Génesis 5 dice que Adán vivió 130 años y engendró a Set (Génesis 5:3); que Set vivió 105 años y engendró a Enós (5:6); que Enós vivió 90 años y engendró a Cainán (5:9). Basta sumar: Set nace en el año 130, Enós en el 235, Cainán en el 325. Y así, eslabón a eslabón, hasta Noé y el Diluvio. No hay que creer al autor de este libro: cualquiera con un lápiz puede rehacer la cuenta.

“Y vivió Adán ciento treinta años, y engendró un hijo… y fueron todos los días de Adán… novecientos treinta años; y murió.” (Génesis 5:3-5)

Hagamos la suma completa de la era antediluviana y veamos a dónde llega:




	Patriarca

	Edad al engendrar

	Año (AM)




	Adán

	130

	130




	Set

	105

	235




	Enós

	90

	325




	Cainán

	70

	395




	Mahalaleel

	65

	460




	Jared

	162

	622




	Enoc

	65

	687 (nace Matusalén)




	Matusalén

	187

	874




	Lamec

	182

	1056




	Noé → Diluvio

	600

	1656






El Diluvio cae, según esta cuenta, en el año 1656 desde Adán (Génesis 7:6). No es una fecha que haya que aceptar por fe: es una suma. Por eso la clasificamos en el nivel B —deducción matemática directa—, el segundo de los cuatro niveles que gobiernan este libro.



Cuatro niveles, una sola honestidad

Aquí debemos detenernos, porque de este punto depende la credibilidad de todo lo demás. Un estudio que une cronología y profecía puede caer en dos errores opuestos. Uno es la timidez: diluir el patrón hasta que no diga nada, por miedo a equivocarse. El otro es la temeridad: presentar como «así lo dice Dios» lo que en realidad es «así lo calculo yo». Este libro rechaza ambos. Para lograrlo, etiqueta cada afirmación según su grado de certeza.

Nivel A, explícito: lo que la Escritura declara con sus propias palabras. Las edades de Génesis 5 y 11, los 969 años de Matusalén, los 70 años de Babilonia.

Nivel B, deducido: lo que se obtiene sumando datos bíblicos. El Diluvio en 1656, la traslación de Enoc en 987, el nacimiento de Abraham una vez fijada la edad de Taré.

Nivel C, reconstruido: lo que se arma combinando textos y tradiciones para cerrar tramos que la Biblia no fecha con exactitud. Los 210 y 430 años de Egipto, el Éxodo en 3009, las cautividades.

Nivel D, interpretativo: la lectura profética y tipológica, y las proyecciones hacia el futuro. La ventana del año 6000. Se ofrece con convicción, jamás como dogma.




	ADVERTENCIA DOCTRINAL




	Esta escala no es una concesión a los críticos: es un acto de reverencia. Confundir el nivel A con el nivel D sería poner en boca de Dios las cuentas de un hombre. Cada vez que crucemos de lo seguro a lo probable, o de lo probable a lo posible, este libro lo dirá en voz alta. El lector siempre sabrá sobre qué terreno pisa.








El enigma de los dos números

Llegamos al punto que más confunde a quien estudia cronología bíblica, y que conviene resolver de una vez para siempre. ¿En qué año nació Abraham? La respuesta tradicional dice 1948 AM. La respuesta que este libro adopta dice 2008 AM. Sesenta años de diferencia. ¿De dónde sale esa brecha, y por qué elegimos la segunda?

Todo gira en torno a la edad de Taré, el padre de Abraham. Génesis 11:26 dice: «Y vivió Taré setenta años
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